 E V A N G E L I O
Lucas
15, 1-32
Todos los publicanos y pecadores se acercaban a Jesús para escucharlo. Los fariseos y los escribas murmuraban, diciendo: «Este hombre recibe a los pecadores y come con ellos.» 

Jesús les dijo entonces esta parábola: «Si alguien tiene cien ovejas y pierde una, ¿no deja acaso las noventa y nueve en el campo y va a buscar la que se había perdido, hasta encontrarla? Y cuando la encuentra, la carga sobre sus hombros, lleno de alegría, y al llegar a su casa llama a sus amigos y vecinos, y les dice: "Alégrense conmigo, porque encontré la oveja que se me había perdido." Les aseguro que, de la misma manera, habrá más alegría en el cielo por un solo pecador que se convierta, que por noventa y nueve justos que no necesitan convertirse.»

Y les dijo también: «Si una mujer tiene diez dracmas y pierde una, ¿no enciende acaso la lámpara, barre la casa y busca con cuidado hasta encontrarla? Y cuando la encuentra, llama a sus amigas y vecinas, y les dice: "Alégrense conmigo, porque encontré la dracma que se me había perdido." Les aseguro que, de la misma manera, se alegran los ángeles de Dios por un solo pecador que se convierte.» 
>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>> Se puede omitir la lectura de la “Parábola del Padre Misericordioso”:

Jesús dijo también: «Un hombre tenía dos hijos. El menor de ellos dijo a su padre: "Padre, dame la parte de herencia que me corresponde." Y el padre les repartió sus bienes. Pocos días  después, el hijo menor recogió todo lo que tenía y se fue a un país lejano, donde malgastó sus bienes en una vida licenciosa. Ya había gastado todo, cuando sobrevino mucha miseria en aquel país, y comenzó a sufrir privaciones. Entonces se puso al servicio de uno de los habitantes de esa región, que lo envió a su campo para cuidar cerdos. El hubiera deseado calmar su hambre con las bellotas que comían los cerdos, pero nadie se las daba. Entonces recapacitó y dijo: "¡Cuántos jornaleros de mi padre tienen pan en abundancia, y yo estoy aquí muriéndome de hambre! Ahora mismo iré a la casa de mi padre y le diré: Padre, pequé contra el Cielo y contra ti; ya no merezco ser llamado hijo tuyo, trátame como a uno de tus jornaleros." Entonces partió y volvió a la casa de su padre.  Cuando todavía estaba lejos, su padre lo vio y se conmovió profundamente; corrió a su encuentro, lo abrazó y lo besó. El joven le dijo: "Padre, pequé contra el Cielo y contra ti; no merezco ser llamado hijo tuyo." Pero el padre dijo a sus servidores: "Traigan en seguida la mejor ropa y vístanlo, pónganle un anillo en el dedo y sandalias en los pies. Traigan el ternero engordado y mátenlo. Comamos y festejemos, porque mi hijo estaba muerto y ha vuelto a la vida, estaba perdido y fue encontrado." Y comenzó la fiesta. El hijo mayor estaba en el campo. Al volver, ya cerca de la casa, oyó la música y los coros que acompañaban la danza. Y llamando a uno de los sirvientes, le preguntó que significaba eso. El le respondió: "Tu hermano ha regresado, y tu padre hizo matar el ternero engordado, porque lo ha recobrado sano y salvo." El se enojó y no quiso entrar. Su padre salió para rogarle que entrara, pero él le respondió: "Hace tantos años que te sirvo, sin haber desobedecido jamás ni una sola de tus órdenes, y nunca me diste un cabrito para hacer una fiesta con mis amigos. ¡Y ahora que ese hijo tuyo ha vuelto, después de haber gastado tus bienes con mujeres, haces matar para él el ternero engordado!." Pero el padre le dijo: "Hijo mío, tú estás siempre conmigo, y todo lo mío es tuyo. Es justo que haya fiesta y alegría, porque tu hermano estaba muerto y ha vuelto a la vida, estaba perdido y ha sido encontrado."»
<<<<<<<<<<<<<<<<<<
Lecturas del próximo Domingo:  >>Amós 8, 4-7 >>1 Tim. 2, 1-8  >> Lc.: 16,1-13
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Ese hijo tuyo ha vuelto -- Tu hermano ha regresado
	


Ntra. Sra. Del B. Viaje (Catedral de Morón)

L A   P A L A B R A
 Exodo 32, 7-11. 13-14

El Señor dijo a Moisés: 

«Baja en seguida, porque tu pueblo, ese que hiciste salir de Egipto, se ha pervertido. Ellos se han apartado rápidamente del camino que yo les había señalado, y se han fabricado un ternero de metal fundido. Después se postraron delante de él, le ofrecieron sacrificios y exclamaron: "Este es tu Dios, Israel, el que te hizo salir de Egipto."»Luego le siguió diciendo: «Ya veo que este es un pueblo obstinado. Por eso, déjame obrar: mi ira arderá contra ellos y los exterminaré. De ti, en cambio, suscitaré una gran nación.» Pero Moisés trató de aplacar al Señor con estas palabras: «¿Por qué, Señor, arderá tu ira contra tu pueblo, ese pueblo que tú mismo hiciste salir de Egipto con gran firmeza y mano poderosa? Acuérdate de Abraham, de Isaac y de Jacob, tus servidores, a quienes juraste por ti mismo diciendo: "Yo multiplicaré su descendencia como las estrellas del cielo, y les daré toda esta tierra de la que hablé, para que la tengan siempre como herencia."» Y el Señor se arrepintió del mal con que había amenazado a su pueblo.

SALMO: Señor, tú has sido nuestro refugio / a lo largo de las generaciones.

Tú haces que los hombres vuelvan al polvo, 


con sólo decirles: «Vuelvan, seres humanos.» / Porque mil años son ante tus ojos 


como el día de ayer, que ya pasó, / como una vigilia de la noche.  


Tú los arrebatas, y son como un sueño, / como la hierba que brota de mañana: 


por la mañana brota y florece, / y por la tarde se seca y se marchita.  


Sácianos en seguida con tu amor, / y cantaremos felices toda nuestra vida. 


Que descienda hasta nosotros la bondad del Señor;


que el Señor, nuestro Dios, / haga prosperar la obra de nuestras manos.  
Primera a Timoteo
1, 12-17

Querido hermano:

Doy gracias a nuestro Señor Jesucristo, porque me ha fortalecido y me ha considerado digno de confianza, llamándome a su servicio a pesar de mis blasfemias, persecuciones e insolencias anteriores. Pero fui tratado con misericordia, porque cuando no tenía fe, actuaba así por ignorancia. Y sobreabundó en mí la gracia de nuestro Señor, junto con la fe y el amor de Cristo Jesús. 

Es doctrina cierta y digna de fe que Jesucristo vino al mundo para salvar a los pecadores, y yo soy el peor de ellos. Si encontré misericordia, fue para que Jesucristo demostrara en mí toda su paciencia, poniéndome como ejemplo de los que van a creer en él para alcanzar la Vida eterna. 

¡Al Rey eterno y universal, al Dios incorruptible, invisible y único, honor y gloria por los siglos de los siglos! Amén. 
¡¡ MISERICORDIA, SEÑOR,  MISERICORDIA !!!
Se habla tanto de la Misericordia del Señor. ¿Qué es? 

Podríamos decir sencillamente: “Lucas 15”
Cat.: 1439: “El proceso de la conversión y de la penitencia fue descrito maravillosamente por          

                   Jesús en la parábola llamada "del hijo pródigo", cuyo centro es "el Padre misericordi- oso" (Lc 15,11-24): la fascinación de una libertad ilusoria, el abandono de la casa paterna; la mi- seria extrema en que el hijo se encuentra tras haber dilapidado su fortuna; la humillación profun- da de verse obligado a apacentar cerdos, y peor aún, la de desear alimentarse de las algarrobas que  comían los cerdos; la reflexión sobre los bienes perdidos; el arrepentimiento y la decisión de declararse culpable ante su padre, el camino del retorno; la acogida generosa del padre; la ale -gría del padre: todos estos son rasgos propios del proceso de conversión. El mejor vestido, el anillo y el banquete de fiesta son símbolos de esta vida nueva, pura, digna, llena de alegría que es la vida del hombre que vuelve a Dios y al seno de su familia, que es la Iglesia. Sólo el corazón de Cristo que conoce las profundidades del amor de su Padre, pudo revelarnos el abismo de su misericordia de una manera tan llena de simplicidad y de belleza”. 
Miremos a Jesús. No sabemos donde estaba. Probablemente en la explanada del Templo. “Todos los publicanos y pecadores se acercaban para escucharlo. Los fariseos y los escribas murmuraban, diciendo: «Este hombre recibe a los pecadores y come con ellos.»
Imaginemos la cara de los pecadores al escuchar las críticas de “los justos”.  Jesús no tiene problemas. No le molestan mayormente las críticas. Sólo le duele el dolor de los pecadores y quiere tranquilizarlos. Más bien mostrarles su verdadero Rostro, reflejo fiel del Rostro del Padre: el ROSTRO DE LA MISERICORDIA. Lo hace por medio de tres cuentitos (las parábolas):
“No tengan miedo: Si ustedes se sienten apartados y lejos de Dios y quieren volver a Él;  si 
                                        fueron traidores y quieren volver a sus brazos de Padre; Si han equivo- cado el camino o ya cayeron en un pozo, o están en un callejón sin salida, no tengan MIEDO!
O bien con un lenguaje más actual: SI:  > Has fracasado en tu matrimonio..
> Te has dejado arrastrar y has tranzado…> Te has aislado, has cortado todos los contactos.
> Has querido sentir y probar nuevas emociones y has caido en los brazos de la droga… 

> Has perdido el tiempo y ya … no puedes tener un hijo…

> Te equivocaste en la carrera…      > Has querido encontrar la plata fácil y encontraste…
¡No tengas miedo! ¡Aquí estoy YO! Volver es posible: mi Padre ya ha preparado la fiesta. 
                                        Los ángeles han formado un hermoso conjunto y los santos vienen can-          

                                        tando. A recibirte encontrarás al PADRE RICO: ¡Rico de Misericordia!

>>>>>
 Nota: a no confundir a  “el Hijo Pródigo” y  a “la oveja perdida”.

             Los pastores de la Judea eran, y son, los “Beduinos del desierto”. Este desierto es montañoso. No es arena, sino una arena petrificada. Hay barrancos, y muchos. Puede suceder que alguna oveja, cabisbaja buscando alimento – que no abunda – se acerca, se desliza y se derrumba. Ya no podrá salir sola; además muy fácilmente se habrá roto alguna pata. El Pastor, al volver al redil, las cuenta y…vuelve sobre el camino del día: llama, “!Meeeee!!!”; va por los barrancos. La encuentra cansada, hambrienta, tal vez, herida y  “la carga sobre sus hombros…” 
La oveja se extravió, sin querer. La moneda, también. Se justifica la búsqueda y la fiesta.
>>>>>>>>>>

El Hijo menor: habrá sido alucinado por las pasiones. Seducido por un paraíso de placeres y              

                              “la fascinación de una libertad ilusoria.” Hizo los cálculos de sus bienes (la herencia) y se va. Al padre se le partió el corazón. Con él se iba su vida: sus sueños, felicidad, esperanzas, proyectos… Pero lo respeta. ¡Lo deja partir! Y no lo va a buscar. En casa se acabaron las fiestas. La alegría se desvaneció. Sólo tristezas, angustias y espera. Comenzó ¡La noche de la espera! – “¡LA NOCHE”!) >>>> El Padre se transformó en “centinela”. Desde la terraza de su casa o en la altura de alguna montañita, habrá hecho su puesto. Pasaba ahí los días, mirando al horizonte y esperando un retorno. 
Ciertamente que sabría donde estaba. Habrá enviado – interpreta Carlos Carretto – algún mensajero para decir al que lo tenía como peón que “Lo trataran con brutalidad y lo redujeran a esclavitud. Lo oprimieran con trabajos forzados y le hicieran insoportable la vida”. (Éx. 1,13-14)
Sufría, pero respetaba. Ansioso con angustia insoportable: pero la libertad no es negociable.
Nuestras dudas: tantos que se han alejado, ¿son ovejas perdidas o hijos pródigos? o ¿los  

                                    hemos echados nosotros, como dice nuestro Obispo? 
                              ¿Quién de nosotros podrá ponerse en juez?

Sin embargo,  hoy, el problema mayor no es ese. 
El mayor problema es – lo he escrito en otras hojitas, citando especialmente al Papa – la pérdida del sentido del pecado. 
Tantos viven la vida del Hijo menor, pero sin sentido de culpa. SÍ, sienten dentro, la frustración, un hondo hastío y un vacío de vivir, un hambre sin saber de qué y por qué. No pueden y no saben como llenar el corazón y van de tumbo en tumbo: y un abismo llama a otro abismo!
Pero: no les digamos que son pecadores o que están lejos de Dios y que deben convertirse.            

            Bien al contrario, son los más santos; son ellos, según ellos mismos, los mejores cristianos, aunque idolatran el sexo, el dinero, el trabajo, la ambición, aparecer en una pantalla, en la tapa de una revista, no importa cómo y ¡todo fin justifica los medios!
¡Debemos rezar!: Pedir al Padre que envíe su Espíritu: “Cuando venga él probará al mundo donde está el pecado, donde está la justicia y cual es el juicio. ¿Qué pecado? Que no creyeron en mí. ¿Qué juicio? El del príncipe de este mundo: ya ha sido condenado. (Jn 16, 7-11)
Llegará, ciertamente también para ellos una “HORA”: la hora del llamado a la conversión. Importante es que no estén solos, con los caminos cortados, ¡sin una mano tendida!
Nuestra misión: = ser misioneros = estar vigilantes, tener preparado un ternero engordado, una casa lista que los reciba ¡y que haya fiesta!
>>>>>>

¡Qué lindos diálogos! - ¡Que bien se descargan las culpas!:
Dios: “Baja en seguida, porque tu pueblo, ese que hiciste salir de Egipto, se ha pervertido”. 
Moisés: ¿x qué arderá tu ira contra tu pueblo, ese que tú mismo hiciste salir de Egipto?
Hijo mayor: Y ahora que ese hijo tuyo ha vuelto 

Padre: tu hermano estaba muerto y ha vuelto a la vida,
